Romanos 15, 4-9

NOTAS:  1.-La comunidad de Roma se hallaba dividida en dos grupos o facciones: los “débiles” y los “fuertes”. Los primeros se abstenían de comer carne y de beber vino los días señalados, por motivos religiosos; los segundos no distinguían los alimentos, pensando que todas estas prácticas no son importantes para la fe. Aunque Pablo reconoce en teoría el buen sentido de los “fuertes”, invita a los dos grupos a que se respeten y se acojan los unos a los otros como hizo Cristo.

2.- Una comunidad dividida en facciones intolerantes no puede unirse para tributar a Dios una misma alabanza. Por lo tanto, la asamblea eucarística presupone, al menos, la unidad de todos los participantes de una misma esperanza y en una misma fe en Jesucristo. Pero esta unidad en Cristo, el verdadero punto de coincidencia y el único mediador, es un don de Dios.

3.- Cristo nos ha dejado el mejor ejemplo de comprensión mutua: él se sometió a la “circuncisión”, es decir a la Ley, y aceptando la Ley y sirviendo a los judíos, dio pruebas de la fidelidad de Dios que cumple las promesas hechas a los patriarcas y al pueblo de Israel; pero no se olvido también a los gentiles para manifestarles la misericordia de Dios y lo alaben por esta misericordia. De unos y otros, de judíos y gentiles, hizo Cristo un solo pueblo de Dios. De igual manera es preciso que los cristianos, superando todas las diferencias, lleguen a la unanimidad de una misma alabanza al Padre por Cristo y en Cristo.

NOTAS: 1.- Las Escrituras han dado testimonio de la humildad de Jesús (V. 3). Por eso la misma Escritura ilustra al lector de Pablo sobre el modo de mantener la esperanza: sin violencias, con entereza pero con suavidad. De modo que toda actitud de autodefensa o de apoyo exterior complementario quedan sin sentido ante el ejemplo desconcertante de Jesús. El cristiano no puede tolerar las cosas injustas. Pero sabe, a la vez, que en la actuación de Dios, que se hace débil con el débil, hay algo de pacientemente desconcertante. 

2.- La problemática de la comunidad de Roma era bien precisa: cristianos judíos y cristianos paganos disentían hasta el punto de hacer peligrar la unidad de la comunidad de fe. Pero Pablo no pide a sus lectores el renunciar a su diversidad de opinión, sino que vuelve a tomar la exhortación del v. 2: que cada uno intente complacer a su prójimo, que cada uno busque crear para el otro un ambiente donde aquel pueda ser hombre en toda profundidad. 

3.- La "gloria de Dios" es el fin de la obra de Cristo, como de la vida cristiana personal y comunitaria (v. 6). Pero esta gloria de Dios puede traducirse a un lenguaje mas casero: la capacidad de acogida. EI que sabe acoger con corazón ancho a todo el que con él se topa en la vida está, de algún modo, contribuyendo a la gloria de Dios, al fin último de la fe. Este es también terreno de conversión. 

4.- Los vv. 8ss explican el v. 7: es por pura misericordia (v. 9) que Cristo acoge a los que estaban en el contexto del continuo pecado; incluso, viene a decir Pablo, a vosotros, cristianos de Roma. En vuestra vida social imitad a Jesús. En este punto de conversión al hermano el cristiano marcha par el camino de la verdadera conversión.
